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			Para Mariví y nuestra nueva estrella del cielo y arena del mar: Marta

			EVASIÓN: Del latín "evasio", es la acción y efecto de evadir o evadirse. Eludir una dificultad, evitar un peligro, "sacar ilegalmente dinero o bienes de un país" fugarse, escaparse (RAE).

			DELITO FISCAL: Evadir, ocultar o no declarar beneficios superiores a 120.000 € (en España).

			DELINCUENTE: Es la persona que ha cometido un delito (según la Enciclopedia Jurídica).

			


	

Recién llegado a Valencia

			El abrir la puerta de mi casa, hizo que me abandonasen las pocas fuerzas que todavía restaban en mi cansado cuerpo, doy gracias por conservar las suficientes para llegar hasta el sofá. -¡Bendito sofá!- exclamé. Con lentitud comencé por deshacer los nudos de los zapatos para, a continuación, librarme de la chaqueta, la cual lancé con acierto de baloncestista sobre la silla más próxima, para ya finalmente...-¡fuera la corbata!- y una generosa sensación de alivio recorrió mi cuello.

			Poco a poco fui reaccionando al orden, al silencio y al agradable aroma de ambientador de pino, marca blanca, así como a la penumbra en que estaba sumido el salón. Aquello solo podía obedecer a una circunstancia, hoy era jueves, día en que Irina, nuestra chica de la limpieza por horas, realizaba con su acostumbrada perfección y meticulosidad aquellos trabajos de limpiar, ordenar y hacer habitable nuestro hogar. Todo lo que mi hijo y compañero de piso Jorge y yo nos encargábamos en ensuciar y desordenar. Ya repuesto de mi estado inicial de agotamiento físico, el orden encontrado me hizo pensar que mi hijo, ocupa vocacional, había mudado de nido sin dejar pistas de si sería por horas, días o periodo indefinido.

			Lo bien cierto es que me apetecía estar solo. En el mundo de la Agencia Europea de Policía en el que trabajo, al cual me había introducido voluntariamente, quede esto claro, el trabajo no es tan pesado en lo físico como extenuante en lo intelectual y analítico. Las reuniones de trabajo son constantes, podríamos decir que vivimos en permanentes reuniones de análisis y estudio. Para completar el círculo ¡la euro-burocracia! y la interrelación con las veintiocho policías nacionales hacen a todo el conjunto de una lentitud exasperante. Lo que no impide ¡gracias a Dios! que la lenta maquinaria por ello deje de ser efectiva.

			Para mí, no hay cosa más relajante, que pensar con los ojos cerrados, cómodamente sentado en mí sillón favorito. En ocasiones me parece estar soñando, más que pensando.

			¿Problema? Ninguno, solo que cuando los abres el mundo está delante de ti, como ahora estaba ante mí la señal luminosa del teléfono fijo indicándome la existencia de mensajes.

			-Tiene tres mensajes nuevos, para escucharlos marque...

			Vamos allá, marquemos uno -Hola padre, me he venido de finde a casa de Marieta. ¡Ah se me olvidaba! dice la "teta" que le llames, tiene noticias. Nos vemos.

			Volvía a escucharse al de la voz impostada -Tiene otro mensaje... ¡Ya lo sé, pesado! Tengo que marcar dos.

			-Paco soy Elena, llámame porfa... se bueno y llama.

			¡Uf Elena! Qué miedo me das, de acuerdo te llamaré, ya son dos, mi hija y Elena.

			-Tiene otro mensa... ¿Otro?... ¡joder! No se puede uno ir dos días de casa, veamos ahora quién es...

			-Paco, es la no sé cuántas veces que te llamo, con lo que odio estos chismes. ¡Urgente llama!... Soy Eduardo, tu jefe todavía ¿lo recuerdas?

			Y una leche te iba a llamar, no sé a qué pueda venir tanta urgencia. También era urgente el día en que con gran sigilo me comentaste de la creación de una oficina europea de policía, que acabó siendo esta Europol de mis tribulaciones, que me mantiene constantemente de aquí para allá, mientras tú estás tranquilito en tu despacho de Moratalaz, solo pendiente de complacer al director Wainwright. ¡Maldito embaucador!

			Iba a ser la gran oportunidad de nuestras vidas, dijiste. De la tuya por supuesto y demostrado. Qué calladito tenías tu amistad con el ministro Belloch, paisano y amigo del Instituto, que te estaba utilizando de gancho a cambio del puestecito de jefecillo.

			Así que recién llegado como estaba de La Haya ¡de una reunión! te debía llamar con urgencia. ¡Ya llamarás tú si quieres! yo voy a descansar, que superados los cincuenta se hace necesario.

			***   ***

			Me había preparado un sándwich de vegetales debido a las pocas ganas de cocinar para la cena que tenía, la escasez de vituallas en la nevera y el deseo de preservar la inmaculada limpieza hecha por Irina, la doméstica por horas, en la cocina. Así que acompañado por un tercio de Mahou y un hierático locutor de telediarios, me zampé el susodicho sándwich antes de responder las llamadas pendientes.

			-Hola Alicia, ¿Cómo estás? Me dijo tu hermano que te llam... -la interrupción fue inmediata-

			-Sí, sí papá ¡He aprobado! Sííííí al fin soy juez.

			La noticia, me había dejado sin habla, un nudo subía a mi garganta y la emoción en forma de lágrimas acudía a los ojos.

			-Enhorabuena Alicia, cómo me alegro... ¡me alegro muchísimo! Me gustaría estar ahí, para darte un beso muy fuerte. Te lo mereces, hace tiempo que te lo mereces.

			Oí sollozos en el otro extremo del hilo telefónico, a los dos nos embargaba la emoción, Alicia se sobrepuso antes.

			-Papá, estos días pienso mucho en mamá, qué lástima que no pueda participar de nuestra alegría.

			De nuevo el nudo acudía a mi garganta y esta vez más fuerte si cabía. No, no podía responder... al fin recobré el control.

			-Hija, su alegría se manifiesta en nosotros porque siempre nos acompaña... Pero dime ¿ahora qué te espera?

			-Pues ahora padre la Escuela Judicial me espera, creo que por nota podré incorporarme rápidamente y tras el curso ¡destino! El fin de mi viaje a Ítaca.

			-Perdona hija, pero me están llamando, oigo unos pitidos que me interrumpen la conversación. Oye tenemos que celebrarlo y ese día nada de lloros eh. Otra cosa, ¿ya lo puedo decir?

			-A todo el mundo papá, a todos. Un beso muy fuerte.

			-Otro para ti.

			La noticia del aprobado de mi hija, había producido un subidón en mis decaídos ánimos, y tras la charla con Alicia, era un hombre nuevo capaz de afrontar cualquier compromiso, hasta el de llamar a Elena, así que afronte con jovialidad la llamada.

			Tras los tonos de rigor, oí a través del auricular la voz de Enrique.

			-Dime...

			-Enrique soy Paco, parece ser que Elena quiere hablar conmigo.

			-¡Ah sí!... pues te la paso enseguida, ya la tengo aquí.

			-Toma Elena habla con Paco...-se oyó por el auricular-

			-Paco... Paco ¿a que no sabes qué día es mañana?

			-Supongo que no me habrás llamado para decirme que es San Evaristo, casualmente lo he visto hoy en el santoral de la agenda.

			-¡¡Qué pavo y soso eres!!... ¡Pues no!, es nuestro aniversario de boda.

			-Tuyo y mío ¡¡no!!... Te recuerdo que todavía estás casada con Enrique, mi mejor amigo por cierto... ja, ja, ja.

			-Imposible hablar contigo. Te noto de buen humor, el aniversario es nuestro y he pensado invitarte a cenar junto con unos amigos.

			-No sigas, sabes que te lo agradezco de corazón, pero en esas reuniones de parejas y amigos, no me siento cómodo, siempre soy el "impar" y acabo siendo una molestia para el anfitrión y un estorbo para todos.

			-Por favor Paquito, no me dejes en mal lugar, tengo una excelente pareja para ti, con el mismo planteamiento de sosería que el tuyo y esta vez le he prometido que no será "impar" como dices tú. Te lo pido por favor... ¡venga dime algo hombre!

			-Celestina, bruja más que bruja.

			-¡Gracias Paco! hasta mañana a la nueve en mi casa.

			Cloc... ummmmmm... Ya tenía lo que quería y me había colgado.

			


	

Simultáneamente en Milán

			-Ya sabes mi opinión Gianfranco, no me encuentro cómoda firmando estos contratos de exclusividad con Fiodor, no sé... hay algo en él que no me gusta. Lo peor es que a pesar de todo, pienso que debo estarle agradecida, pero no me gusta cómo me mira, ni como me habla, creo que me da miedo.

			-Querida Teresa, a él por el contrario le gustas muchísimo, más de lo que puedes imaginar, como artista e incluso como mujer y dado que sabe que como mujer no te puede conseguir al menos déjale que disfrute con tu voz y tu presencia en el escenario.

			-Pues quizás eso mismo sea lo que me resulta desagradable.

			-No pienses más en eso, por otra parte, debes de ser consciente que desde la temporada 2007, todas las compañías y teatros estamos en crisis. No es fácil completar una agenda de actuaciones en los grandes teatros del circuito operístico. Ya sabes lo ocurrido con tu querido Palau de Les Arts de Valencia. Toda la temporada se ha reducido a un estreno y cuatro reposiciones. ¡No hay más cera que la que arde! Y como él, otros muchos. El boom de inicio de siglo ha traído la crisis actual, ¡sobra de todo! querida: teatros, solistas, coros, orquestas y no te digo nada del personal de fuera de la escena. Pero falta lo más necesario, el público y sobre todo las ayudas estatales.

			-No sigas, todo eso ya lo sé. Motivos de más para que se me haga difícil entender cómo está Fiodor dispuesto a financiar toda la temporada conociendo el momento de crisis económica. Además su insistencia en imponerme a mí como primera figura, con los riesgos que ello conlleva. ¿No habéis pensado ninguno de vosotros en una enfermedad, una afección de garganta, una cancelación de contratos... qué sé yo?

			-Por esto último tranquilízate. El público te adora, tu presencia garantiza el éxito. Por otra parte, nunca tuviste un seguro que cubriese todas, oyes... todas las contingencias. En estos momentos gracias a Fiodor lo tienes tú y la compañía. Además ya hemos renegociado tu contrato de exclusividad dejándolo en una temporada prorrogable a otra, como era tu deseo... por favor ¿qué más quieres? Nunca has sido caprichosa, ¿qué te ocurre?... Si no respondes puedo entender que todo está bien. No te preocupes, relájate y dime como van tus ensayos de Lisa en "La Dama de Picas", ya sabes que es la única condición que ha puesto Fiodor, comenzar con una ópera rusa en el Marinski.

			-¿Y por qué no en la Ópera Nacional de Berlín? donde es una obra de repertorio... El Marinski, San Petersburgo, Fiodor... Rusia... No sé pero estoy muy inquieta.

			-Ya lo hemos hablado querida. Fiodor deseaba San Petersburgo ¡y será San Petersburgo! Perdona si te he levantado la voz, pero no debes olvidar que fue primer secretario del Secretariado de Artistas de la antigua URSS y ahora anda en el partido de Jerenkov, Nueva Democracia Rusa creo que se llama, y quiere ofrecerle un gran evento. Al fin y al cabo, hemos unido nuestro futuro económico al suyo y así será mientras yo sea tu manager y agente artístico.

			Te dejo, estas discusiones no tienen ningún sentido Teresa. Dime que al menos te van bien los estudios de la obra con el maestro Bermelli, ya sé... sí, ¡sí lo sé!, que es un papel nuevo para ti. Pero tú has interpretado en ocasiones anteriores a otros autores rusos y has conseguido grandes éxitos. Venga anímate por favor... no llores, venga... venga. Serénate y cuéntame.

			-Ahora cuando no he podido contener las lágrimas, ya te tengo para que me apoye en tu hombro y llore. ¡Pues no lo voy hacer!

			-No digas eso Teresa, es mucho tiempo el que venimos trabajando juntos y siempre he tenido y tengo tiempo para ti. No me moveré de aquí hasta que me lo cuentes todo. Ahora mismo llamo a Juan, con quien había quedado para revisar las últimas facturaciones a la fundación de Fiodor y le digo que nos reuniremos en otro momento para ver los asuntos pendientes. Eso puede esperar.

			En el transcurso de mi llamada a Juan, Teresa recobró su autodominio serenándose un poco, pareciendo más dispuesta a sincerarse.

			-Gianfranco, también me preocupa Mario. Ya sé que todo está dicho y roto entre nosotros, pero no por eso deja de preocuparme. Sin mí se hundirá definitivamente en ese mundo del que tantas veces lo rescatamos. He visto unas fotos suyas en una revista de esas que llaman del corazón y tiene muy mal aspecto.

			-Debes poco a poco ir olvidándolo. Ya te hizo suficiente daño para que continúes preocupándote por él, hasta el extremo de poner en peligro tu carrera y con ella tu futuro. En ocasiones anteriores ya lo hemos hablado, considera que fue un error tu matrimonio y una solución tu separación. Debes concentrarte en el trabajo, sin dejar que ello te aleje de la gente que te quiere.

			-Precisamente, el trabajo también me causa inquietud ¡y no poca! Sabes que no me gustan los autores rusos y me programas un Tchaikovski en estos momentos de crisis en mi matrimonio. ¿Era preciso Tchaikovski? Un homosexual, hipocondríaco y amargado que no consiguió ser feliz en toda su vida.

			-Pero creó una música bellísima.

			-No te lo niego, pero solo supo escribir sobre amores desgraciados y sentenciados a muerte, como los de Lisa, Mazeppa o Jolanta que además la pobre era ciega. Son papeles que me deprimen.

			-Por favor Teresa, no volvamos de nuevo sobre Fiodor, si lo haces pensaré que estás más obsesionada con Fiodor de lo que creí en un principio. Vamos a dejarlo todo por hoy, anula la clase de Bermelli, vete al spa del hotel, date un gran baño con masaje de relajación incluido y esta noche salimos a cenar con un grupo de amigos, a ver si consigo que dejes de pensar en Fiodor.

			-Me parece bien, además creo que lo necesito. Si quieres que me tranquilice del todo, invita a Juan, quiero hablar con él, sobre la fundación esa, que oficialmente nos patrocina.

			- Lo invitaré, pero te prohíbo, oyes, que hables con él de temas del trabajo, al menos esta noche. Ciao... guapa, hasta las ocho, pasaremos a por ti Enza y yo.

			***   ***

			En realidad mi cita no tenía nada que ver con el eficiente y excelente contable que es Juan Ramírez, muy al contrario. Pero tampoco me interesaba que Teresa hablase en privado con él. Se estaba planteando excesivas dudas respecto a la fundación patrocinada por Fiodor. De momento yo era el único que conocía los entresijos de nuestra sociedad y así debería de continuar siendo.

			La cita, no era con el asesor fiscal, por desgracia para todos nosotros era con Mario, el ex de Teresa. Había alimentado contra mí voluntad a una fiera y ahora me tenía prácticamente en sus garras. El único error que hasta el momento había cometido Teresa había sido su matrimonio. Una vez más Mario nos había localizado y una vez más venía a extorsionar a su exmujer.

			La excusa siempre era la misma, pretendía chantajearnos a cambio de firmar las cláusulas de divorcio que le presentaban nuestros abogados. Pero entre sus aplazamientos por incomparecencia, bien utilizadas por su abogado argumentando que se estaba rehabilitando de sus adicciones y la lentitud de la justicia en España, tenía que mantenerlo alejado de Teresa a base de importantes sumas de dinero.

			Me había citado con él, en un pequeño hotel en la vía Ferrante Aporti, junto a la Milano Centrale y hacia allí me dirigía esperando que se hubiese metido un par de canutos y estuviese tranquilo esperándome para entregarle los tres mil euros prometidos en esta ocasión.

			No pretendía dedicarle mucho tiempo, así que con un par de horas sería suficiente, si el tradicional atasco de Piazza Repubblica no me demoraba en exceso.

			Al salir del hotel comprobé que la densidad del tráfico, era intensa como el frio, con lo que el atasco circulatorio estaba garantizado, prescindí del taxi y volviendo sobre mis pasos tomé el abrigo que había dejado en el guardarropa del hotel y afronté la fría tarde milanesa hasta llegar al metro de Cordusio que me llevaría en unos minutos a Porta Garibaldi, para andando llegar hasta Ferrante Aporti y comprobar qué tal se encontraba Mario.

			Mientras caminaba pensaba en cómo tenerlo controlado sin sobresaltos ni molestias para Teresa. El andar con frío en la cara siempre me ayudaba a pensar, ojalá esta vez encontrase una solución válida para todos.

			


	

Todavía en Valencia

			Por tercera vez se oía sonar un teléfono, la sintonía de Amunt Valencia le delataba en esta ocasión. Era el móvil. En la pantalla leí:

			[image: 31489.png]

			Las dos anteriores las había hecho al fijo, pero ahora el jefe debía estar muy cabreado o bien el asunto era urgente para él, lo cual equivalía a no serlo para mí. Cualquiera de las circunstancias que confluyeran en el jefe, debían de ser graves, pues la utilización del móvil personal lo consideraba de máxima restricción, dado que la correspondiente factura la pagaba él. Estas consideraciones, me ayudaban a ganar tiempo mientras aclaraba las ideas. Al tiempo que cuantas más veces sonaba mi himno preferido, más posibilidades de ganarme una bronca del calibre de aquellas catilinarias de la antigüedad romana. Ya voy... ya voy... iba respondiéndome a mí mismo en busca del dichoso móvil que descansaba bajo un montón de ropa del día anterior. Me gritaba, como si el jefe fuese a oírme desde Madrid, al fin con un esfuerzo considerable tomé el artilugio parlanchín.

			-Siiiiií?

			-Qué siiiiiiií, ni qué puñetas ¿¡Agente Pu-ig... eres Francisco no!? Contesta ¿Qué cojones haces?

			-Continuo siendo Paco Puig sí, aunque mí superior jerárquico me puede llamar como le de la real gana. En cualquier caso, ¡sí! soy el agente Francisco Puig, Puch, Puch, sí Puch, se pronuncia así, no Pu-ig. A ver si aprendemos de una vez. De cualquier forma ¡A sus matinales ordenes, mi jefe!

			-Ya veo que estás de buen humor, mejor así y como el número de coñas aceptables para hoy ha sido superado toma nota.

			Ante mi silencio, gritó apremiante.

			-¡Cojones Paco! tienes media hora para ducharte si es que lo haces con cierta frecuencia y coger el primer AVE que salga hacia Madrid. Te quiero aquí en la Unidad Nacional de Europol (UNE) antes de las once, coge también algo de ropa, pues dormirás en La Haya, ya sabes, tema Europol. Mañana tienes que estar en la Central. Así que hasta las once y no te valen excusas.

			-¿En Moratalaz?...

			-¿Y dónde si no? Que yo sepa no nos hemos trasladado, estas son unas dependencias provisionales o sea, para siempre.

			-¡Joder Eduardo!, regresé ayer de la Haya. ¿Otra vez para allá? y seguro que con el árbitro...

			Mi quejosa pregunta era respondida por unos sonidos algo parecidos a unos pitos. Había colgado... -¡el muy capullo!- Me salió capullo, quizás debido a que todavía mis meninges no estaban suficientemente activadas, pues de haberlo estado el epíteto hubiese sido de mayor calibre. ¡Vaya que sí!

			Tras la conversación con el jefe, comenzaba a estar en modo pensar, como los ordenadores. ¡No puedo con ella, la comisaría de Moratalaz me deprime! En un instante, el jefe me había estropeado el relajante y placentero recuerdo de la noche anterior, en la que había disfrutado de una agradable pero larga velada según mi parecer. En esta ocasión mis buenos amigos Quique y Elena habían preparado una cena a seis, con por supuesto una íntima amiga de toda la vida de Elena. No supe con exactitud desde cuándo eran amigas, en el mejor de los casos, sería una prima segunda de su excuñada por parte de Quique, reencontrada un día de compras en el Corte Inglés.

			Con estos encuentros, falsamente casuales, la vocación de casamentera a la antigua usanza con la que se sentía realizada Elena se cumplía, realizándose plenamente en cuanto se le ocurrió que éramos "el uno para el otro".

			Me iba tan bien, según ella, que no dudó ni un minuto en buscar la ocasión para uno de sus famosos "encuentros casuales" de los que Elena siempre hablaba.

			En esta ocasión no me importó lo más mínimo, pues resultó ser persona culta y de conversación inteligente, además de conservar una belleza natural llena de un fino estilo femenino, habiendo traspasado la frontera de los cuarenta y unos poquitos más, en lo cual yo le sacaba ventaja, pues también había traspasado con generosidad otra barrera, pero en este caso la de los cincuenta y sin poquitos

			Estas cenas venían preparándolas mis amigos en un vano intento por encontrarme quien pudiese sustituir, o al menos amortiguar la ausencia de mi querida Ana, lo que a pesar del tiempo transcurrido desde su muerte no conseguían y tampoco yo les daba demasiadas opciones para conseguirlo.

			Llamaría a Elena, para que me facilitase el teléfono de su amiga y haríamos un nuevo intento de profundizar en nuestro conocimiento.

			Todos estos idílicos pensamientos me tenían paralizado sentado al borde de la cama, sin darme cuenta que el reloj corría inexorable -¡¡Dios santo!!- Las ocho treinta y cinco, tengo que coger el AVE de las nueve y doce, que es de los que no paran en Requena-Utiel. No tengo slips limpios... qué novedad. Compraré un par en Madrid y cuando vuelva en el mercado de Jerusalén cargo para una temporada pero ¡qué manera de perder el tiempo! Comienza la contrarreloj... un pantalón, dos camisas..., el iPad...

			-¡¡¡Jorge, Jorge!!! Vamos que me tienes que llevar con la moto a la estación, de lo contrario no llego. Venga hijo, que peligra el pago de la próxima letra de la moto y o pagas o ya sabes cómo actúa el concesionario.

			Ya venía Jorge, sin lavar y a medio vestir.

			-¿Te atreverías?...Soltó a modo de buenos días.

			-Tú prueba y verás, ¡cómo que sería la primera vez que no pago una letra!

			Esto funciona, ascensor, garaje, moto y estación Joaquín Sorolla.

			-Hala majo, no le digas a tu hermana que estoy por unos días, no sé cuántos, en Madrid. Ya la llamaré en otro momento. Vale guapetón, besitos.

			Es indudable que el tener un hijo mileurista y un tanto bandarrilla, con letras que pagar, facilita los desplazamientos rápidos y urgentes. Con mi hija, la futura señora juez sustituta de no sé qué juzgado en Madrid, las cosas eran diferentes. ¡Y tan diferentes! Como que no me dejaba pasar ni una, además por desgracia la comunicación últimamente no era muy fluida.

			Una vez ocupé mi asiento en el tren, noté el vacío en el estómago propio de no haber desayunado a causa de las prisas. Pero con el traqueteo constante a que nos somete el AVE, diga lo que diga Adif, Renfe o a quien corresponda, junto a la escasez de equipaje de que disponía, no quise arriesgarme a mancharme de café con leche la camisa, lo cual podía ser muy probable con el zarandeo ferroviario. Así que esperé los noventa y pico minutos de trayecto, intentando ocultar los bramidos que surgían de mis tripas a mis vecinos de "mesita".

			


	

Madrid con final en Moratalaz

			-Bien, bien...vas mejorando Paco. Ese era el recibimiento del jefe. Aunque debo reconocer, que un rasgo de tu educación helvética siempre ha sido la puntualidad. ¡Las once y tres minutos! Fenomenal.

			-Entonces jefe, si he superado la prueba del algodón, convertida en reloj ¿da usted su permiso para desayunar? No aguanto más

			Le dije, un tanto de coña, en respuesta a su amabilísimo recibimiento.

			-¿No has desayunado? pues vamos al bar. Yo también voy necesitando mi cortadito de las once.

			Una vez en la cafetería, o lo que sea, del complejo policial de Moratalaz, tras el primer croissant y ganando tiempo para que trajesen otro, pues estaba decidido a engullirme una segunda pasta en mi hambriento estómago, fui yo quien comenzó el interrogatorio.

			-¿Y bien dime, de qué va esta vez?

			-No lo tengo muy claro, pero en el informe que recibimos ayer, de la SIRENE (Organismo de Europol que facilita el intercambio de información entre los países) viene como expediente EUPOL 2013/45ES/45NED allí lo tienes todo. Parece que se trata de un blanqueo de dinero, a gran escala sin especificar procedencia, ni destino, el cual se realiza a través de unas ¿Cómo las llamáis vosotros?

			-¿Quiénes somos nosotros jefe? ¿los polis de Europol?

			-No hombre no, los aficionados a eso que te gusta tanto

			-¿El fútbol?

			-Espera ya lo tengo, eso es... un "banco offshore" (Sociedades IBC -International Business Companies-)... ya me ha salido. Pues parece ser que hay indicios que un agente residente (Quienes controlan los datos de accionistas y directores que no figuran en registros públicos de las IBC) de esos de los que tanto habláis podría, voluntaria o involuntariamente, estar haciendo de empresa tapadera y por el alias de la operación algo o alguien tiene que ver con la ópera.

			-¡Acabáramos!... O sea lo de siempre, blanqueo y tráfico de euros. Pues mira al preguntarme por mis aficiones me estaba haciendo ilusiones, de que fuésemos a colaborar con el FBI en el tema ese de la FIFA y Blatter. Estaría bien que alguna vez me tocase un caso de esos de compra de partidos a nivel de Mundiales, Champions y amaño de apuestas por internet. Trabajar y ver buenos partidos de fútbol, eso estaría bien jefe. En fútbol sí le reconozco que soy un experto, pero en lo de la ópera un recién aficionado nada más. ¿Está seguro que solo es blanqueo de dinero?

			-Bueno, eso lo tendréis que averiguar vosotros, ya sabes que los "tráficos" nunca van solos, siempre o casi siempre van acompañados de conductas delictuosas.

			-Claro, si no fuesen delito no las perseguiríamos ¡Has estado brillante jefe!

			-Me cago en la leche Paco, si no fuese porque fuimos los primeros en incorporarnos a Europol en el 85, te metía un paquete, por desconsideración a un superior.

			-Venga Eduardo, no te pongas así, solo quería tomarme una pequeña venganza por habernos eliminado de la Copa tu Madrid del alma. Por cierto Eduardo ¿A que te gusta el nombrecito del departamento de información de la Europol?... ¡SIRENE! a mí me mola un montón. Siempre me los imagino a la orilla del mar esperando que aparezca una preciosidad de sirena a contarles cuentecitos de los malos, que serán malos pero no son tontos y nos hacen sudar la camiseta. Y aquí todos los compañeros envidiándonos lo mucho que cobramos y lo poco que trabajamos y es que según todos los de aquí, en Europa se vive muy bien. ¡Como si solo fuesen europeos de los Pirineos hacia arriba!

			Esto lo dije para echar tierra al asunto y halagar un poco al jefe. Parece que dio resultado, pues dejó aparcado el ficticio enfado, sacando a pasear su tacañería y autoridad jerárquica.

			-Paco, termina de una vez el segundo croissant y no comas más que invito yo y además te vas a poner gordo. No sé si estás de buen humor o vas de listo. Si tienes quejas del trabajo, al sindicato -y dirigiéndose al camarero-

			-¡Por favor! La cuenta.

			Y es que en el fondo Eduardo era un tío majo y buen policía, además de amigo del exministro Belloch, lo cual sabemos para lo que le había servido. Ser el jefe del grupo de información de la agencia europea de policía en España, o sea mi jefe directo, junto con el de una docena más de agentes de Europol.

			***   ***

			Ya en el ascensor de regreso a su despacho, el jefe comenzó a desgranarme el plan.

			-Atiende Paco, mañana a las 12, para que te dé tiempo a llegar, tienes una reunión en la Central, con el director adjunto Prince y el agente Vermeer, toma los documentos de los que te he hablado y ponte en marcha. La Haya no es precisamente un aeropuerto con demasiadas conexiones y te quedan justo veinticuatro horas. Haz la gestión de vuelos con la oficina de nuestra Dirección y si no te resuelven nada llama a Exteriores.

			-Vale jefe, conozco el camino. Llevamos mucho tiempo en esto y yo muchos viajecitos. Llamaré directamente a Exteriores, allí en la oficina de la UE lo solucionan rápido.

			-Entonces buen viaje y hasta pronto Paco.

			-¿No se te olvida alguna recomendación?

			-¡Nooo...! no se me olvidaba pero creo que ya va siendo el momento de dejarnos las bromitas. Ya sabes, no lleves armas y mucho menos ese pedazo de Sig Sauer que tienes por más reglamentaría que sea y no exhibas ni placas ni acreditaciones nacionales. Adiós.

			***   ***

			Ya en el avión con destino a Ámsterdam no supuso esfuerzo alguno adivinar que el compañero asignado para el trabajo del que en estos momentos abría el sobre y extraía los primeros documentos era Maurits Vermeer. El informe era amplio, documentado, exhaustivo y sin embargo no figuraba ningún nombre sospechoso. Eso me hacía pensar que era un código especial y se investigaría sobre personas o instituciones relevantes de los que los elementos indiciarios eran débiles y no tan claros. Discreción, mucha discreción no fuese a resultar como en las novelas negras, que quien aparece desde el principio como libre de toda sospecha, acaba siendo el asesino y se monta un circo mediático al ser político, banquero o personaje popular.

			El amigo Maurits era un buen tipo, a pesar de ser ex árbitro internacional de fútbol, aunque como él bien dice, no se deja nunca de ser árbitro, como nunca se deja de ser policía. Lo de la bondad de la persona, se la concedía por amistad y a pesar de ser árbitro y haber discutido con él en infinidad de ocasiones por causa del penalti, escandaloso desde mi "apreciación", que se le tragó a mi Valencia CF contra el Hadjuk Split en la semifinal de la Recopa del 74, lo cual no le perdonaré nunca. Pero a pesar de este y otros errores de bulto que sus compañeros habían cometido a lo largo de la historia con el VCF, lo cierto es que prefería trabajar con él antes que con cualquier otro de los agentes de Europol.

			La señorita sobrecargo de KLM anunció en su algo más que duro holandés, que plegásemos las mesitas, abrochásemos los cinturones, para seguir con el protocolo de aterrizaje, lo que me obligó a cesar en la lectura de los informes. Eran las 15:21 y estábamos acercándonos al aeropuerto de Schiphol.

			Justo pero bien de tiempo, pensé, sobre las cinco puedo estar en Centraal Station, tomo el primer tren que salga hacia La Haya y en cuanto llegue al hotel llamo a Maurits.

			Nada que objetar, la red de transporte holandesa sigue funcionando bien a pesar de los recortes a causa de la crisis y pude cumplir con los enlaces que tenía previstos. Ya en horario de comidas centroeuropeo, tuve el dudoso honor de ser el último de los clientes para la cena en el hotel.

			Registro, cena ligera en la cafetería del mismo y llamada a Maurits.

			-Goede metgezel nachten (Buenas noches compañero) ¿Qué tal estás Maurits?

			-Muy bien Paco, mejor que tu holandés por supuesto, pero no esperaba tu llamada, de haberlo hecho hubiese ido a recogerte en Schiphol, así podríamos haber comentado el marrón que nos ha caído.

			-Pues precisamente por eso no lo he hecho. Las cosas oficiales de trabajo, en horas de trabajo y si hablamos de otros temas volverá a salir el penalti que te tragaste al Valencia contra el Hadjuk Split.

			-No empecemos, ya te he dicho una y mil veces que no lo vi.

			-Sí y también me has dicho que en caso de haberlo visto, tampoco lo hubieses pitado.

			-Tienes razón, mejor no haber ido a recogerte. En fin, ¿Dónde estás en el Corona Hampshire, como de costumbre?... Pues hasta mañana, te recojo a las ocho.
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